capítulo I
LA HUMILDAD
1. Motivos de humildad
1. dios, AUTOR DE TODO bien. Fíjate en cuántos frutos se dan bajo tierra. Nadie disfruta con poder verlos. En cambio, mira un rosal, expuesto a la vista de todos. Produce botones que cambia en rosas bellas; su perfume embalsama a cuantos se le acercan. Su aroma no es para el rosal, es para otros. El ro​sal no tiene para mí más que madera y espinas.

Asimismo yo escojo ciertas almas para ser en ellas glorifica​do, para bien de otros. Son almas que guardan para los sufri​mientos, como las espinas de la rosa. Pero después del sufri​miento harán como la rosa: difundir mi buen olor y luego en el cielo se abrirán (éxtasis).

Fíjate en el trigo: se echa un grano en el surco, se pu​dre, muere. Luego crece y se forma la espiga en el extremo del tallo Ahora lo ven v admiran la providencia de Dios, su bondad

Ni la espiga ni la rosa crecen por su propio poder. Necesi​tan tierra para nutrirse; del calor del sol v del roció para ha​cerse grandes.

De este modo el alma no puede por sí misma hacer nada para Dios sin Él. Es Dios quien trabaja y crece en el alma, se empequeñece, desaparece, se anonada (éxtasis).

2. nada. Yo sé bien que Dios nos ha creado de la nada. El pensar que vengo de la nada me estremece, v entristece no ha​cer mucho por aquel que me ha creado cuando contemplo la nada, v el orgullo no quiere servir al Señor (éxtasis).

3. negación. Dicen los impíos: «No hay Dios», ha muer​to, no entiende nada ni ve nada (Sal 14,1). ¡Pobres ciegos! No, no está muerto, es paciente; quiere ver hasta donde tú lle​gas. Espera hasta que se colme la medida. Sí, un día lo veré.

¡Oh Dios mío!, yo estoy ciego, no oigo, pero quiero seguir tus huellas, tu perfume. Los tormentos de Dios son delicias para mí. Las delicias de los impíos son para mí tormentos. Se​ñor, quiero seguirte. Si yo caigo tú me levantarás, incluso cuando mi cuerpo se inflame seguiré al Señor. ¡Oh Dios!, ten piedad de mí, niña coja. Espero en ti. Soy menos que una hormiguita, menos que nada. Seguiré tus huellas; tu sombra me va a curar por su perfume, que nos anuncia el Cantar de los cantares.

¿Cómo es posible que un gusanito no sea aplastado cuando anda a la sombra del rey?

4. el yo es lo que pierde al mundo. Los egoístas llevan consigo tristeza y angustia. No es posible tener a la vez a Dios y al mundo, al yo. Tú no tienes dos corazones. Sólo tenemos uno. Todo resulta bien a quien se ha despojado del yo. Todo le contenta...

Donde está el yo no hay humildad, ni virtud alguna. Lloran y suplican, pero su oración no llega hasta Dios. Al que está desembarazado del yo todas las virtudes son paz y alegría

(éxtasis).

5. El orgullo. Has visto que el orgullo es fuente de todo pecado. La humildad es la base de toda virtud. Por el orgullo se perdió el ángel más bello. Por su orgullo cavó. Si se hubiese humillado, si hubiese hecho ofrenda a Dios de todo cuanto era, sería ahora incluso más bello. El demonio se perdió por su orgullo. Si Adán v Eva, después de haber pecado, se hubie​sen humillado. Dios les habría perdonado. Si el mismo judas se hubiese humillado, habría alcanzado su perdón.

El orgullo a todos nos pierde. Por el orgullo la voluntad del hombre se rebela contra Dios.

El alma se hace luz, vive en la verdad, se acerca a Dios y Dios baja hasta ella. La humildad abre camino para alcanzar otras virtudes.

He dicho muchas cosas que no sería yo capaz de repetir. He visto que el orgullo me acompañaba siempre. He pedido a Je​sús que me dé humildad. Tomé la resolución de practicar esta virtud en todas las cosas. ¡Oh cuánto deseo ser humilde y que las criaturas todas me desprecien! Dios está dispuesto a per​donar al pecador que se humilla. Mira con más amor al alma que vuelve a él por humildad que al alma fiel que se compla​ce en las propias virtudes. Esta corre el riesgo de perderse por el orgullo, mientras que el pecador alcanza misericordia humillándose.

6. LOS pecados. Señor, tú que eres tan puro... ¿cómo pue​des aguantar a tu mesa la pequeña sirvienta con hábitos su​cios? Más aún, tú vienes a comer en mi casa, ¿y entras en mi corazón tan manchado? Ten piedad de mí, que me atrevo a recibirte en familia, siendo tú un gran Rey.

Sin embargo, yo te recibo como un niño recibiría a su pa​dre, un amigo a su amigo, con plena sencillez, en familia.
7. frutos malos. Yo soy un fruto malo, podrido, arro​jado al estercolero de mis pecados. ¿Quién va a querer ese fruto podrido, agrio? Nadie lo quiere a la mesa, dejadlo en el muladar.

Pero tú, jardinero, mira: en ese fruto el Señor ha puesto un granito. Cógelo, haz un hoyo y mételo en él, arrópalo con tie​rra buena. Espera, ten paciencia; de este grano nacerá un ár​bol, llevará buenos frutos gracias a tus cuidados. Servirás la fruta a la mesa del Señor. Todo el mundo lo verá, lo comerán y alabarán al Señor (éxtasis).

8. El polvo de LOS pecados. Yo soy Jesús. Querría yo se​guirte siempre. Jesús, pero me pico por todas partes. Felices las almas sin pecado. Voy y las espinas se clavan en mis pies; me doy la vuelta y me pico con las manos... He mirado a Jesús v el polvo de mis pecados me vuela por los ojos. ¡Esto es lo que puede hacer dichosas las almas puras!... Ten piedad de mí, Dios mío (éxtasis).

2. Conquista de la humildad
9. ejemplo DE jesús. Jesús nace siempre en las grutas. Pregunto al Señor: ¿Dónde moras? Me responde: Hago cada día una morada nueva, un nacimiento nuevo. Soy feliz en una morada baja. Soy feliz en un pesebre. Siempre pregunto a Je​sús dónde mora y responde: En una gruta. ¿Sabes cómo he aplastado al enemigo? Por nacimiento tan bajo.

10. la violeta del campo. Dios mío y mi todo, despiér​tame. Dime qué quieres en los corazones: la violeta de los cam​pos (éxtasis).

11. por LA tentación. Cuando seas fiel y hagas algo por Dios, se presentará Satán haciéndote creer que vales mucho, que haces bien todas las cosas, que eres santa. Serás tentada de abandonar todo por temor de caer en el orgullo. Así quiere Satán impedirte hacer el bien, aplicarte con perfección y ha​cer un acto de generosidad para con Dios.

No lo escuches, desprécialo. Trabaja, que la vida es breve (éxtasis).

12. por los defectos. Hay santos que se han santificado por el orillo porque han trabajado toda su vida para comba​tirlo haciendo lo contrario de lo que el orgullo les inspira. Cuando él inducía a ir adelante, ellas daban pie atrás; si suge​ría elevarse, ellas se bajaban; si decía que abrieran los ojos, ellas los cerraban; si a hablar, se callaban. Todo viene del orgu​llo, Sin embargo, es gran bien tener un defecto que combatir.

13. por la prueba. He visto muchos rosales verdes, con flores. Al lado había otro solo más verde, más florido, más be​llo. Llegó un hombre que parecía ser el dueño. Cogió el rosal tan vivo v lo trasplantó en noche muy oscura. Y decía: Más sol para este rosal, más rocío, más alegría. Las ramas se inclinan, las hojas amarillean. El rosal floreció, el que estaba casi muerto. Los otros rosales que disfrutaban del sol, del rocío y del día dijeron: Arranquemos ese rosal que se seca por falta de agua v de sol y del día. Sus hojas se han puesto amarillas. Cortadlo, cortadlo.

El dueño del jardín les respondió: Me decís que arranque este rosal porque no da más rosas y las que tienen están ya marchitas. ¿No veis que si estuvieseis como él, privados de agua para refrescaros v del sol para calentaros, os habríais re​ducido a polvo? Esperad v veréis.

Pasado cierto tiempo, el señor aquel ha sacado el rosal de la profunda noche v lo regaba. El rosal volvió a florecer más be​llo que nunca. Las rosas se abrieron. Con el perfume del rosal se regocijaron v bendecían a Dios, el Señor...

14. por EL menosprecio. Bueno es ser menospreciado, no ser nada. Bueno es estar tristes en la tierra para ser glorifi​cados en el cielo. El alma que busca ser despreciada en la tie​rra tendrá alegría en el cielo.

Fu no serás por siempre despreciada, oh alma, no tendrás que estar siempre sufriendo, siempre pobre. La prueba no está hecha para durar siempre. Busca ocasiones para humi​llarte Si te reprochan de hacer toda clase de males, responde dando gracias.

todo pasa en este mundo, tú no vas a durar para siempre. Acumula méritos cada día. Cada vez que te desprecien, que te mortifiquen, que traten de quebrar tu voluntad, alégrate. Iodo eso es bueno para el cielo (éxtasis).

Deja que hablen, acepta la humillación. Alégrate si te desprecian, porque estás bajo el manto del Señor. Si te es​timan v honran, llora lágrimas de sangre, pues el enemigo vendrá a robártelo. Que tu corazón se estremezca de júbilo si te desprecian. ¿De qué te va a servir que todo el mundo te honre si el enemigo viene cuando te están ensalzando? Los ladrones no van a robar a casa de los pobres; van a las de los ricos (éxtasis).

15. adquirir LA HUMILDAD DE corazón. Practica la hu​mildad de corazón. Si el alma es atormentada cuando se le hace algún reproche es señal de que aún el orgullo te domina. Si te desanimas y dices: «En adelante no volveré a hacer nada, el corazón carece de fervor», piensa, por el contrario, que es Dios quien te envía la humillación (éxtasis).

3. Recompensa de la humildad
16. el perdón de las faltas. A un alma humilde Dios le perdona toda falta (éxtasis).

17. la fertilidad. La tierra que está en los valles hondos atrae hacia sí el agua de las montañas que la fertilizan. Las montañas dejan correr el agua sin aprovecharla. Las tierras ba​jas absorben las aguas propias y las de las montañas (éxtasis).

18. la seguridad. Nada temas, pequeño rebaño. El día del Señor vendrá como el sol en pleno día. Marcha bajo tie​rra... Nada temas, rebañito, el Señor del trueno será tu defen​sa, mi rebaño, no temas. Sé pequeño, nada temas. Ni el tor​mento, ni el trueno, ni la lluvia, ni las montañas podrán tocar a los elegidos del Señor...

19. marcha bajo  tierra. Si quieres ser grande, hazte pe​queño. No busques la grandeza de las criaturas. Quien hoy te alaba, mañana te vitupera (éxtasis).

20. permaneced pequeños, pollitos. Sed v permane​ced pequeños. Que la madre pueda cobijaros con sus alas, como la gallina a sus pequeños. Y cuando son grandes los echa a picotazos. Sed pequeñitos (éxtasis).

Sed pequeños, pequeños. Jesús os cobijará; él os dará de co​mer. Cuando los pollos son grandes, la gallina, en vez de nu​trirlos, a picotazos los echa fuera (éxtasis). Si son pequeños v viene el enemigo, la gallina los junta, los cubre con sus alas v se endereza furiosa contra el enemigo. Cuando va son gran des, la gallina no se ocupa mas de ellos. ¡Allá se las vean y si no que los acaben! (éxtasis).

21. el gusano bajo tierra. Pequeños, seguid siendo pe​queños, como los gusanos de tierra. Si estás allí, bajo tierra, y al​guien pisa encima ni siquiera te toca; pero si andas por la su​perficie te aplastarán (éxtasis).

22. escondete como el grano. Cuando el grano cae en tierra no hay que dejarlo sobre el suelo. Si no, brotaría bien, pero vienen luego los rayos del sol y el grano se seca y arde; la más pequeña prueba, la menor contrariedad le hace morir. Hay que hundirse en la tierra, trabajarlo, ocultarlo. Hay que recubrirlo con tierra y ser pequeñitos, pequeñitos. La humil​dad los va a conservar (éxtasis).

23. la felicidad. La humildad es dichosa con ser despre​ciada, con no tener nada más que la esclavitud. No se enoja por nada. La humildad está siempre contenta; la humildad es feliz en todo tiempo. La humildad anda siempre contenta; la humildad lleva siempre al Señor en su corazón.

El orgullo todo lo vive fuera de sí, se desentiende de los de​más y rebaja su valor de ellos; el orgullo lo contraría todo, lo revuelve todo v anda angustiado en este y en el otro mundo. Humildad es todo lo opuesto. Fíjate en el gusano de tierra: a medida que se hunde está más seguro. Las bestias de encima lo aplastan. Al gusano, cuando llegan las heladas, la tierra le da su calor, y, cuando hace mucho sol, la tierra le da su frescor. La humildad es el reino del corazón de Dios.

Hay que trabajar para alcanzar humildad; hay que sem​brar. Entonces Dios la da. No basta con sólo decir: «Dame, -   Señor». Hace falta sembrar y trabajar. Siembra, trabaja y recogerás. Como sea la siembra, será la cosecha. Siembras espi​nas, espinas recogerás; siembras rosas, rosas recogerás; siem​bras trigo puro, trigo puro recogerás (éxtasis).

24. felices los pequeños. ¡Dichosos ellos! En todas par​tes son bien acogidos. Los grandes, en cambio, incomodan (éxtasis).

25. la santidad. Da nuestro tiempo; la santidad no consiste sólo en rezar, ni en tener visiones o revelaciones, ni en la ciencia del bien hablar, ni en llevar cilicios y hacer penitencias. La santidad es dinamismo de crecimiento en humildad...

El Señor ha dicho: Este es el siglo en que la serpiente ha echado alas; por eso voy a purificar la tierra.... ¿Quién podrá salvarse? Aquel que pide humildad y la practica. La humildad es paz, es reina, alma humilde que está siempre feliz. En el combate, en el sufrimiento se humilla, cree merecer más y pide aumentarla; está siempre en paz.

El orgulloso crea siempre problema. Corazón humilde es la copa, el cáliz en que mora Dios. Dice el Señor: Un alma hu​milde, verdaderamente humilde, hará más milagros que los antiguos profetas. En el cielo los árboles más bellos son los que más han pecado. Se han servido de los propios peca​dos, como las raíces del árbol con el estiércol y de sus hojas caídas (éxtasis).

26. la muselina de la humildad. Entre Jesús y el orgu​lloso media el espesor de una montaña. Entre Jesús y el hu​milde apenas una muselina de separación.

27. la gloria del cielo. Los que soplan con fuelle preparan diamantes para la corona (éxtasis). Hay en el infierno toda clase de defectos, pero allí no hay humildad.

28. polvillo del trono. Veo que hay en el cielo un trono magnífico para una cosa muy pequeña. Un poquito de polvo se levanta y sube encima. La grandeza disminuye y aparece Dios con todo lo que él hará sobre el polvillo. Entonces mi alma cantará...

29. juan el amado. Piénsalo siempre: si Jesús me aban​donase sería yo peor que Judas. Pero si Jesús me guarda seré Juan el Amado (éxtasis).

30. el arbol de la humildad y el arbol del orgullo. Los que provienen del Señor son de granos pequeñitos, pero son más fuertes que el cedro. Ya pueden golpearlos, nada pue​de romperlos. Sus hojas son más amplias que las del banano; sus flores como las violetas. Es el perfume del Altísimo. Sus frutos como las olivas: dan aceite para alumbrar. Hojas largas en que ocultan sus nidos los pajaritos sin ser vistos de sus enemigos.

El árbol del enemigo procede de un grano muy grande; es el mayor de los granos. Si le tocas te picas, se rompe y se quiebra en tus manos. Tiene todas sus apariencias del árbol del Señor, pero sus hojas y flores, si te acercas, te dan veneno. Sus fru​tos, si los queréis gustar, os ciegan en vez de dar luz. Parecen gruesos, grandes; si os los presentan se vuelven tiniebla.

El árbol del Señor está en tierra baja, húmeda. Es grande aunque parece pequeño. El árbol del enemigo parece grande, está en tierra alta. Tan pronto tiene demasiado sol como nie​ve abundante. Arroja todo su mal contra los otros, mientras que el árbol del Señor todo lo soporta, lo lleva y lo cubre. El es el que lleva consigo frío, hielo y el ardor del sol para ahorrar molestias al otro.

Si quieres plantar el árbol del Señor en tu corazón, prepara la tierra bien baja, bien baja, bien húmeda. Si lo plantas en lo alto no prenderá porque es suelo de guijarros.

El Señor quiere plantar el grano. Tú solamente tienes que i          preparar el terreno bien bajo. Hay que decir: Señor, compadé​cete de tu mendigo.

Ciertamente, dice el Señor, si tú miras al prójimo sin verme a mí, caerás en un hoyo muy bajo (éxtasis).

31. modelos de humildad. Santa Verónica me ha dado cuatro pláticas sobre la  humildad:

— El orgulloso es como el grano de trigo metido en el agua: se hincha, crece. Exponed ese grano al sol o al fuego: se seca y  arde. El humilde es como el grano de trigo puesto en tierra buena: se encoge, se rompe, desaparece y muere para reverde​cer en el cielo.

— La recogida de olivas se hace con gran cuidado: amontonan todas las caídas para extraer el aceite. Busca por todas partes con cuidado sin igual las ocasiones de practicar la humildad.

— Fíjate en las abejas: vuelan de flor en flor, luego entran en la colmena a fabricar la miel. Imítalas, recoge por todas partes el jugo de la humildad. La miel es dulce; la humildad es del gusto de Dios y hace que otros lo gusten también.

— Trabajar todos los días por adquirir la humildad. Cuan​do uno se olvida de regar los árboles recién plantados, los ár​boles mueren. Si te olvidas de ejercitarte todos los días en la práctica de la humildad, el árbol de tu alma se secará.

32. maldito el orgullo. Maldito. Maldito. Maldito. Seis veces malditos aquellos que se rebelan contra la autori​dad (éxtasis).

capítulo II

LA FE
I Los atributos de Dios
1. el todo. Busca sólo a Dios sin detenerte en nada de lo creado. Si hablas sea como el que no habla, si ves como el que no ve, si escuchas como el que no escucha. Sólo Dios es todo. La criatura no es nada más que nada v pecado. En este mun​do todo es vanidad, porque todo lo que pasa no es nada. En la hora de la muerte ¡cómo lamentaremos no haber aprovecha​do mejor el tiempo!...

2. inmensidad. ¿A quién compararé mi Dios? ¿Al océa​no? No basta. Si toda la tierra tuviese una gota de agua para refrescarse no bastaría. Así el amor de todos los corazones no sería bastante para ti, mi Dios. Yo soy la gota de agua. Tú eres el océano. Deseo un corazón más grande que la tierra y el mar, para amarte (éxtasis).

3. omnipresencia. En el mar he bajado hasta el hondón de sus abismos. Y me dijeron: Míralo todo, examínalo todo. Vi todos los vivientes que hay en el mar, examiné el roquedal v toda la creación que la mar ofrece. Luego vi a Dios en el océano ¡En Dios cabe el mar!... Regresé a la tierra; la removí v penetré en su centro. Encontré a Dios en todo, en todas par​tes. La tierra estaba en Dios.

Entonces oí una voz que decía: Como los animales que hay en el mar viven v se deslizan inundados de mar, asimismo cuanto hay en la tierra vive y anda engolfado en Dios.

4. justicia. Súplica a la justicia divina. Ya basta. Dios mío, va basta. Enternece tu corazón. ¡Oh Dios mío! ¡Ove los gemi​dos v mira la desolación!... Basta va, detente, enternece tu corazón. Tu justicia es más fuerte. Basta, Señor, apiádate de no​sotros. Tu corazón es infinitamente dulce; tu justicia es más dura que el infierno...

No nos trates según tu justicia. Sea el juicio tu misericor​dia. Sólo tú eres santo. Sólo tú eres justo. Para mí y mis her​manos, prefiero presentarme ante ti en misericordia. No en justicia.

Trátame, Señor, según tu misericordia; mis injusticias no pueden presentarse ante tu justicia. No me juzgues con rigor. ¡El infierno es profundo para mí y mis hermanos!... Porque eres justo, oh Dios, trátame con tu misericordia. Compadéce​te de los gritos de mis hermanos (éxtasis).

5. justicia de amor. Sed fieles a Dios. Si el hombre es fiel a Dios, él lo será con el hombre. No es Dios quien da el castigo. Es el hombre quien lo reclama. No hay ni un solo hombre que pueda acusar a Dios. Sin embargo. Dios estaría triste —si pudiera estarlo— porque los crímenes del hombre le forzarían al castigo.

Imagínate a un padre que ama a su primogénito; cuanto más le corrige y hiere, peor le pone. Tendrá que ir a la prisión para salvarle. Dios ama al hombre más que el hombre a su primogénito. En verdad, si ofendemos a Dios, él nos da tiem​po para arrepentimos  Dios mío, sé tú mi juez, pero no como el hombre, sino como Dios. Como padre, como crea​dor, como tú, oh Dios (éxtasis).

6. misericordia. Señor, te doy gracias porque has queri​do ser mi juez. Prefiero mil veces que me juzgues tú y no yo. Si yo fuese juez de mí mismo me condenaría al infierno. Pero tú. Señor, tú me concederás misericordia.

Me juzgo merecedor del infierno. Si quisieras mandarme allá preferiría yo ir, si ésta fuere tu voluntad, antes que por sentencia mía ir al cielo.

7. la misericordia lava pecados. Señor, estoy negra más que el carbón. Pero tu misericordia lava pecados; es más grande que el mar. Si todo el mundo fuera a beber y lavarse en el mar, éste ni se agotaría ni se ensuciaría...

Señor, tú eres el mar. Grandes son mis deseos, pero estoy ciega. No sé ni buscarte, ni hallarte ni verte. Me ciegan las ti​nieblas como a tantos otros.

8. intercesión ante la misericordia divina. ¡Ten piedad de mis hermanos; piedad. Dios mío! Ellos te alaban mejor que yo... Yo estaba más abajo y tú me has apartado del abismo. No te amo tanto como tú mereces. Borrad, Dios mío, borrad.

El Señor tiene más compasión de un enfermo miserable que de un justo doliente en la tierra... Sí, Señor. Tú dices a mis hermanos que no tienen recto corazón: «Quien teme la criatura me deja de lado». El corazón recto cae y se levanta; va por medio del fuego hasta Dios... Lo he visto, puedo dar testimonio de ello... No puedo ver así a mis pobres hermanos.
9. longanimidad. «Hija mía, queda en paz. No sufras por cuanto los hombres disponen para ti. Paz contigo. Los de​signios del hombre pasan; déjalos que se cumplan. «Mira, yo soy Dios, dejo hacer, espero. Deja hacer y espera conmigo...»

10. presencia de dios. El 28 de julio de 1871, una voz le dijo: «Mira bien, presta atención: el Señor quiere, el Señor quiere, el Señor quiere...». Pero ¿qué es lo que quiere? Dímelo El quiere que no le pierdas ni un cuarto de hora de atención...
11. seguros en dios. el niÑo en el seno materno. Se​ñor, guárdame siempre en tu amor, como el niño está a salvo en el vientre de la madre. Allí no necesita nada de comer ni beber; está al abrigo de todo peligro. Con su madre lo tiene todo...

No deseo más que estar contigo; quisiera nunca jamás salir de ti... Y como el niño comienza a ser frágil v miserable desde el momento que sale del vientre de su madre, yo también se​ría desdichado si saliese de ti.

Guárdame, Señor, en tu seno; guárdame, guárdame en las en​trañas de tu amor...

12. el pollobajo las  alas maternas. Desde ayer he ve​nido cantando, he cantado un cántico al Señor. Decía yo: Señor, soy el pollito que atrapa el milano; le picotea en la cabeza hasta aplastarla; pero el pobre pequeñito huye y se cobija bajo el ala de su madre para estar seguro.

Yo también he estado en la angustia, la tristeza, el dolor. Se me han dislocado mis oídos; se han agriado las médulas de los huesos; triturada ha sido mi carne. He fijado la mirada en mi Padre, él me ha mirado, y me ha curado. La médula de mis hue​sos que ya estaba agria se ha vuelto dulce como el azúcar; mis huesos se han fortalecido como si tuviese quince años. Mi carne se enternece de alegría y también todo mi ser.

Corrí hacia mi Padre y mi Rey, que vino hacia mí. Me sentí como si fuera un pollito bajo el ala de su madre. Yo miraba a mis enemigos a través de las plumas de las de mi Padre y mi Rey. Nada temía, va estaba seguro.

Entré con el Rey y con el Rey salí. Me veían mis enemigos; no salían de asombro y decían: No, no es ella, es otra. Pero sí, soy yo. El Altísimo me ha puesto bajo sus alas de protección. Entré con el Rey y con el Rey salí. Viéndome mis enemigos, presos de asombro, caían por tierra, y yo caminaba sobre sus cabezas...

¡Oh, me resulta imposible decir lo que sentía!...

2. Jesús
13. jesus admirable. ¡Oh que admirable es Jesús! Dios mío, te adoro. Tú solo eres grande, adoro tu grandeza v tu po​der. Tú solo eres digno de admiración... Eres admirable. ¿Quién hay semejante a ti? No hay otro Dios como tú en el ciclo ni en la tierra.

Estoy muy feliz de que Dios me haya creado para llamarle:

¡Padre mío!

Si me hubieses creado falto de razón no podría decir Dios mío. Te doy gracias por haberme dado inteligencia: yo te la reentrego.

¡Qué feliz estoy con tener un Padre que llena cielo y tierra en que todo resuena de alabanzas a mi Dios! ¡Que los montes salten de alegría y la tierra se estremezca!

14. jesús mar infinito. Decía yo a Jesús: Eres un mar infi​nito. Tu agua es blanca como la nieve, más clara que la luz. A todos tú nos dices: Venid a mí y bebed; venid a calmar la sed, venid a refrigeraros. Venid v olvidaréis todos vuestros males...

15. Si SUPIESES QUIÉN ES EL QUE TE AMA. Hija  mía, SÍ  Superas quién y cuánto te ama, ¡cómo quedarías confundida!...

16. Yo soy el que resucita eos muertos. El Señor me dijo al pasar: «Hija, ¿sabes tú quién soy yo? Soy aquel que resu​cita los muertos. Soy el Maestro que anima el alma... Iré delante de ti, como el pastor que va delante de sus ovejas...»

I 7. la mirada de jesús. Cuando Jesús mira a sus escogi​dos, su mirada dilata el corazón. ¡Oh qué mirada! (éxtasis).

18. hijo de ádan, Él me llama hija de Adán... Él también es hijo de Adán. Lo creó y se hizo hijo de Adán...

19  dulzura de jesús. Dulce es oír hablar a Jesús, pero más dulce es oír a Jesús mismo. Es dulce pensar en Jesús y más dulce aún poseerlo.

Dulce es escuchar a Jesús v más dulce aún hacer su volun​tad... (éxtasis).

20. jesús semilla. Señor, Señor, tú eres la semilla. Tú, Je​sús eres la semilla de mi alma. Dios Padre es el sol que calien​ta esta pobre tierra. Tú, Espíritu Santo, tú eres la lluvia que refrigera la tierra estéril... Jesús, tú eres la semilla, porque vie​nes todos los días. ¡Oh Jesús, semilla querida que vienes todos los días...! (éxtasis).

21. el buen pastor. Mira a Jesús que desciende al altar durante la misa. Desciende a la obediencia de las palabras del sacerdote. Cree que viene para nutrirnos. Con él nada nos puede faltar. Es como un niñito. Es para ti, acércate a él.

¡Qué bella es la fe! Poderosa. Un alma con fe puede hacer todo. Dios se lo concede.

Fíjate en el cordero; mira la fe que tiene en su pastor. Mar​cha junto a él confiadamente, se abandona a sus cuidados, va donde él lo guía, se detiene cuando él se para; guarda su lana o la da cuando el pastor lo quiere. Le sigue de día y le sigue de noche.

Así debes tú dejarte llevar por tu Pastor, Jesús: así has de se​guirle siempre por fe, día v noche. Así serás siempre cordero de verdad.

Si decimos con fe: Montaña, cambia de lugar, la montaña obedecerá. Tierra, terremoto, temblor... (éxtasis).

22. El PARTERRE DE jesús. (El cuadro siguiente le fue pre​sentado varias veces a la hermana María de Jesús Crucificado durante la oración.)

Había un gran parterre muy redondo, de varias revueltas. El primero estaba todo él plantado de rosas: rosa quiere decir caridad; las espinas, vigilancia. El segundo círculo estaba cu​bierto de riñas, de las cuales la uva significa el amor y la hoja la dulzura. El tercero estaba sembrado de trigo, que significa confianza v esperanza

En el medio esta todo cubierto de violetas, que quieren decir variedad v humildad. En el centro, hice un trono; hice que Je​sús se sentara en el Bajo sus pies sale una fuente que dice:

Todo pasa, todo corre como el agua... Al lado del trono plan​taré pensamientos y yedra. Esta dijo: Manteneos sin cesar con Jesús. El pensamiento me dijo: No pienses más que en Jesús.

Señor Jesús, planta todas estas virtudes en el fondo de mi corazón; hazlas crecer tú mismo por tu poder.

23. Jesús huesped de  Nuestros corazones. Vi a Nues​tro Señor pobre, triste, apenado y buscando alojamiento. El me dijo: «Busco una habitación, pero nadie quiere recibirme. Tan pronto como me presento, nadie quiere recibirme. Al ha​cerme presente me desechan. Incluso tú alguna vez, tú me alejaste de tu corazón... ¡Oh si encontrase alguno que quisie​ra trabajar por mi gloria, yo haría todo por él...!»

24. la celda de jesús. Jesús quiere venir a ti a media no​che, prepárale una celda; escucha lo que él quiere. Una celdita bien pobre, sencilla. Cama pequeña, que significa la virtud del silencio; un colchón siempre nuevo por los nuevos actos de humildad; almohada; almohada es la caridad; el cobertor, que quiere decir la paciencia; grandes cortinas blancas, que impiden al viento de la tentación enfriar la caridad. Necesita Jesús todavía para pasar la noche una lamparita. El vaso de cristal es la esperanza y la fe; el aceite es la continua oración;

el corcho que sobrenada es el amor de Dios que levanta al alma por encima de la tierra; la mecha es consagrarse al deber que lleva sacrificio, que se olvida del propio interés para bien de los demás. En fin, la luz que alumbra es la obediencia y la pureza de intención... (éxtasis).

25. comprad A jesús por amor. Veo a mi hermano ven​diendo al Amado. Oh hermano mío, ¿cómo puedes tú vender a Jesús por darte un placer, por tu interés, por correr por el ca​mino de Satán, que es el camino del infierno? Oh hermano mío, si tú quieres vender al Amado, yo te lo compraré. Oh Salva​dor, yo te lo compraré por mis lágrimas, por la obediencia, por la humildad, por la caridad, por el sacrificio, por la muer​te, por el más puro amor del prójimo... Si lo hago, te compra​re por los que te venden (éxtasis).

26. LLAMADAS DE Jesús A LOS pecadores. Mi oración estaba con Jesús en el desierto. Adentrándonos en él he visto la tierra desnuda, los árboles secos. Tan pronto como Jesús se dejó ver, la tierra se vistió de verdor; los árboles se cubrieron de hojas, de flores y frutos. Las bestias reconocieron a su Dios, cantaron los pájaros, porque veían la tristeza de Jesús. Toda la creación procuraba regocijarle v deseaban tener con ellos a Jesús. Cada criatura se afanaba por darle contento. Sólo las piedras permanecían insensibles. Ni la lux, ni el calor, ni el rocío, ni la lluvia podían alegrarle...

Jesús, mirando las piedras, decía: Pecadores, éstas son vuestra imagen. Os envío el agua de mi gracia, y vosotros no os apro​vecháis mejor que las piedras. Las almas fíeles decían a Jesús:

Señor, danos espíritu de oración, para que podamos ganar al​mas que te sirvan como la tierra te sirve en el desierto. Señor, estamos desnudos, revístenos de tu amor. Guárdanos siempre en tu presencia, a fin de que cantemos siempre tus alabanzas para alegrar a tu corazón. Haznos producir flores y frutos para la Iglesia.

Jesús me ha mostrado en el desierto árboles pequeños, car​gados de frutos, y me dijo: Mira esos árboles pequeños. Son fru​tos malos v el olor de sus frutos es malo también: son figura del alma orgullosa...

Jesús añadió: Mira esas dos personas. Una estimada por todo el mundo; posee todos los dones de la naturaleza; es hermosa v rica. Se complace en sí misma; busca los placeres de la tie​rra; pero su alma es fea ante Dios. La otra, menospreciada, pobre, enferma; pero su corazón está siempre conmigo; no busca más que regocijarse haciendo mi voluntad. ¡Oh, que si el alma es hermosa, rica a mis ojos, cuánta gloria la espera en el cielo...!

Oí a Jesús decir todavía: Pecadores, no os pregunto por qué ha​béis pecado, sino por qué no os convertís. No vengo a criticar el pasado, con tal que os convirtáis a mí. Me ha creado para vo​sotros el cielo v la tierra, venid, yo os salvaré...

27. INDEMNIZAR A jesús. El Señor tiene en la mano una vara de hierro para aplastar la tierra... Llama a la puerta de sus amigos v sus amigos se han convertido en enemigos... El Señor los va a llamar. Está enojado contra el hombre ingrato por haberlo creado; le ha dado todo, se le ha dado, su corazón su cuerpo, todo... El hombre ingrato no piensa más que en sí mismo, no ama...

El Señor golpea en todas las puertas; nadie quiere abrirle;

llama, no responde; espera, nadie viene...

Indemnízale, ábrele tu corazón, invítale a que entre, dale todo. No pienses nada más que en él. Haz todo por él... (éxtasis).

28, consolar A jesús. He plantado árboles; busco fruto para refrigerarme, dice el Señor. Árboles del Señor, vuestro Maestro pide de beber; pide el fruto de la humildad, de la ca​ridad. Árboles del Señor, no tiréis vuestro fruto por tierra; dádselo a aquel que os plantó. No permitas que el perro coma este fruto, tu fruto. El Señor pide de beber, busca frutos exte​riores. El Señor pide de beber para ir a regar otros árboles. El Señor está triste, doliente, apenado. Que esos árboles lleven fruto. Árboles del Señor, indemnizad al Señor.

Cuando veo a Jesús queda desgarrado mi corazón. Él ha di​cho: El Señor no se olvida de su servidora, pero la sirviente se olvida del Señor...
Árboles del Señor, el Señor tiene hambre. Si sois verdaderas esposas del Señor daréis a vuestro hermano el mismo pedazo de pan que tenéis en la boca. Jesús os lo devolverá triplicado y, en consecuencia, os dará la vida eterna. Jesús en la prisión tiene frío: espera que le calentéis. El os escucha lo que le di​gáis.

Los verdugos preparan las sogas para sujetarlo; preparan los clavos, preparan la cruz. Por tu parte, prepárale tu corazón.

Jesús suspira; los judíos no hacen caso de sus gemidos más que para burlarse de él. Escúchale tú para consolarle, para in​demnizarle.

Los judíos están contentos de acompañar a Jesús al Calva​rio para hacerle sufrir. Tú sé triste por causa de tus pecados, v debido al tiempo pasado sin pensar en él.

Los judíos buscaban a Jesús para hacerle morir. Busca tú a Jesús todos los días para hacerle vivir en ti, para hacerle resu​citar, para glorificarle en ti.

Los judíos ataron las manos de Jesús. Tú sujétate a ti mismo a Jesús. Los judíos se mofaban de Jesús; los soldados le ponen sobre las espaldas, para burlarse, un trapo de púrpura v en la mano una caña. Tú prepara para Jesús un amor del todo filial.

Los enemigos de Jesús le abofetean. Tú prepárate a recibir bofetadas por su amor.

Los judíos apuestan unos con otros a ver quién causa a Je​sús mayor tormento. Vosotros ejercitaos unos con otros en bendecirle y hacer que otros le bendigan.

Los judíos hubieran querido que otras gentes se uniesen a ellos para insultar a Jesús. Tú atrae almas para que le amen.

Los judíos arrojan basura y desperdicios por el camino por el que Jesús iba a pasar. Tú prepara rosas qué cubran el cami​no de Jesús.

Mira, María llora; sufre, está abrumada de dolor. Acompa​ña a María hasta el Calvario por tu fidelidad, por tu amor a Jesús, por amor al prójimo... (éxtasis).

29. el cordero Y EL CORTEJO DE LAS VÍRGENES. El nombre del Cordero está escrito en la frente de las vírgenes pru​dentes. El Esposo cantina alrededor de la montaña. Las vírge​nes le siguen. Las no vírgenes le arrojan violetas, flores según la virtud que signifiquen, y virtudes según su especie. Asimis​mo perfumes. Cuando pasa el Cordero, las almas fieles le ha​cen reverencia. Sólo las vírgenes son las que le siguen.
El Esposo camina y la virgen le sigue. Sobre la frente de la virgen está el nombre del Cordero. La virgen y el Cordero son como una sola persona. Si picáis a la virgen, picáis al Esposo. Si la honráis, honráis al Esposo... La virgen siempre canta; sigue al Cordero sin fatiga, no se cansa jamás.

iOh que preciosidad es el Cordero, mi sol, mi vida! Mi alma no resiste más aquí abajo... ¡Oh virgen prudente! En tu frente está siempre escrito el nombre del Cordero. Nombre que na​die puede borrar ni en el cielo ni en la tierra, ni el tiempo ni la muerte. Nada borra el nombre del Cordero...

Veo el Cordero, seguido de las vírgenes. No pensé que eran tantas. Son muchas. Allí vi a Rosa Teresa, a María de los Ángeles, Magdalena de Pazzi, Margarita Alacoque...

Las vírgenes siguen al Cordero, cantan un cántico que nadie puede comprender...
Virgen lo es no solamente en el cuerpo, la virgen de la pureza. Es sobre todo la virgen de la caridad. Quien falta a la pureza se hace mal a sí mismo. El que falta a la virginidad de la caridad no sólo hace mal; hiere a Jesús, le golpea y hace heridas.

Es más grave faltar a la virgen de la caridad que a la virginidad de la pureza (éxtasis).
30. el pan blanco del amor. ¡Perdón, Dios mío! ¡Tú solo, Tú solo!... Jesús es conocido. Jesús no es amado.

Se deja el pan blanco por el negro; triste cosa. Y nos comemos el negro. ¡Oh Dios mío, Tú solo! Quisiera yo ser pájaro para gritar a todo el mundo: ¡Tú solo. Dios mío! ¿Por qué se some​te a sus obras y no a él?

¡Jesús no es conocido. Jesús no es amado!...

Quisiera yo ser pájaro para correr el universo gritando: ¡Tú solo. Tú solo. Dios mío! (éxtasis).

31. la eucaristía. actospara antes de la comunion. Señor, soy un niño ignorante; estoy ciego, soy débil. Vengo a ti para ver; vengo para que me hagas caminar, para tener fuerza, para tener la vida. Ten compasión de tu hija: tu naturaleza te mancilla, tu orgullo te mancha. Ven, ven a darme fuerza, pues temo que el león me devore. Ven, tu mirada me cura. Tu mira​da es la vida, el encanto. Coge mi corazón, mi alma, haz de todo la unidad para presentarla al Padre celestial...

Esta mañana he dicho a Jesús: Despierta. Ven que soy ciego, yo estoy mudo, soy sordo, soy mudo... Estoy mudo por hablar de ti: ven a soltar mi lengua por ti; átala luego para todo el resto. Mis orejas están taponadas a cuanto eres tú y abiertas a lo que no es necesario. Ven, ven, haz todo lo contrario...

El se despertó y ha venido.
32. acto de agradecimiento. Yo tengo todo. El perri​to ha pedido un poquito de pan. El se lo ha dado a sí mismo

(éxtasis).

33. actos para después de la comunión. Cuando vayas a prepararte para comulgar, necesitas considerar quién es el que viene. ¡Jesús es el que viene. Jesús es tan bueno, tan ama​ble, tan dulce, v al mismo tiempo tan grande, tan poderoso y tan bello!...

¿A quién se dirige? Viene a ti, que no eres más que polvo, nada. Viene a darse a ti, para hacer una sola persona con él.

Mientras tú le posees en el corazón, piensa que eres como la Santísima Virgen llevando a Jesús en su seno. Durante el día ten siempre tu mirada fija en Jesús a quien has recibido por la mañana... (éxtasis).

34. comunión de obediencia. Cuando no sientas gusto v quisieras dejar la sagrada comunión, si te mandan hacerla, obedece. De lo contrario, obedecerías a Satanás. Este aprovecha​ría la ocasión para hacerte caer, va que entonces, sin Jesús, se​rías más débil.

Incluso cuando creyeres hallarte en estado de pecado mor​tal, si el sacerdote, conociendo tu falta, te dice: Anda, comul​ga, tienes entonces la luz... (éxtasis).

35. sequedad en la comunión. Anteayer hice la comu​nión como sin fe y sin amor. Cualquiera que reciba un pedacito de pan lo recibe, creo yo, con más respeto que yo.

Sin embargo, me decía para mis adentros, después de haber comulgado: ¡Es duro comulgar en el estado en que me en​cuentro! Y dije a Dios: Si yo estuviera en tu lugar y viniera a mí, creo que lo arrojaría al abismo, para desenredarme de se​mejante persona... Yo me sentiría objeto de horror y lloraría interiormente...

De repente sentí una pequeña ausencia; oí una voz ante mí —me parece que fue él— que me decía: ¿No crees que yo soy la misericordia?
36. canticos eucaristicos. trigode la vida
El pan que me ha sido dado 

es la Madre admirable que lo ha bendecido...

Mi alma alaba a tu Creador, hecho un pequeño cordero por amor.

¡Oh misterio escondido que mi alma no puede comprender

el trigo puro que en ti va a reposar!

Al Señor no le gusta el trigo con mezclas.

Escógelo tú misma. ¡Oh Altísimo!

Lava el polvo que lo cubre

que mancha su blancura... (éxtasis).

37. ÁRBOL de VIDA.

¡Salve, salve, árbol bendito,

que nos das el fruto de la vida!

Del centro de la tierra

mi corazón gime, mi corazón suspira.

¡Oh ¿quién me diera alas

para volar hasta mi Amor?

Salve, salve, árbol bendito,

que nos das el fruto de la vida.
Sobre tus hojas veo escritas estas palabras
¡Nada temas!

Tu verdor dice: espera;

tus ramas me dicen: caridad, y tu sombra: humildad. 
¡Salve, salve, árbol bendito:

en ti encuentro el fruto de vida!

Del centro de la tierra,

mi corazón gime, mi corazón suspira.

¡Oh quién me diera alas

para volar hasta mi Amado!

Salve, salve, árbol bendito:

de ti procede el fruto de vida. 
Bajo tu sombra quiero gemir;

a tus pies quiero morir... (éxtasis).

3. Espíritu Santo
38.       Espíritu Santo, inspírame 
           
amor de Dios que me consuma;

Llévame por buen camino. 
Custódiame, María, mi Madre. 
Con Jesús, bendíceme. 
De todo mal, de toda ilusión, 
de todo peligro, presérvame.

39. el paráclito. Esta mañana (14 de noviembre de 1871), estaba yo apenada, porque no sentía a Dios. Me pare​cía tener un corazón de hierro. No podía yo pensar en Dios. Invoqué al Espíritu Santo diciendo: Tú eres quien nos hace conocer a Jesús. Los apóstoles permanecieron largo tiempo con él sin comprenderle, pero una gotita vuestra se lo ha hecho comprender. Tú también me lo harás comprender.

¡Ven, mi consolador! Ven, mi alegría; ven, mi paz, mi fuer​za, mi luz. Ven, ilumíname para encontrar la fuente en que yo beba hasta saciarme. Una gota de ti me basta para mostrarme a Jesús tal cual es. Jesús ha dicho que iríamos a los ignorantes. Yo soy la primera de los ignorantes, no te pido ni otra ciencia ni otra sabiduría si no es la ciencia de encontrar a Jesús v la sabiduría de conservarle. Sentí entonces el fuego un poco en​cendido en mi corazón. El Espíritu Santo, no me niega nada.

40. el Espíritu de Jesús. Espíritu Santo, ilumíname. ¿Qué debo hacer v de qué manera para encontrar a Jesús? Los discípulos eran muy ignorantes: estaban con Jesús v no com​prendían a Jesús... La menor cosa me turba. Yo también estoy en la casa de Jesús y no comprendo a Jesús. La menor cosa me altera. Soy demasiado sensible. No tengo suficiente generosi​dad para hacer sacrificios en honor de Jesús...

Oh Espíritu Santo, cuando les diste un rayo de luz, los discípulos desaparecieron, eran igual que lo habían sido antes. Les fue renovada su fuerza, los sacrificios les fueron más fáciles. Conocieron a Jesús más que le habían conocido cuando esta​ba con olios.

Fuente de paz, luz, ven a iluminarme. Tengo hambre, ven a nutrirme: tengo sed, ven a apagar la sed; estoy ciega, ven a darme vista; soy pobre, ven a enriquecerme; soy ignorante, ven a instruirme. Espíritu Santo, me abandono en ti.

41. la Paloma DE FUEGO. El Señor me ha dado a conocer todo. He visto la paloma de fuego. Dirígete a la paloma de fue​go, al Espíritu Santo que inspira todo... La paz es mi participación. La cruz y el desaliento son la porción del enemigo y de aquellos que le escuchan.

Se da la leche a los niños; leche de buen gusto, leche de amor... He visto a mi Dios. He visto a mi Dios... Me muero, he visto a mi Dios. He visto al objeto de mis deseos, he visto el objeto de mi amor, he visto el objeto de mi vida... (éxtasis).

Devoción al Espíritu Santo. He visto delante de mí una pa​loma, v encima de ella, un cáliz desbordante como si hubiera allí dentro un manantial. Lo desbordante regaba la paloma v la lavaba.

Al mismo tiempo oí una voz que salía de esta luz admira​ble, que dijo: «Si quieres buscarme, conocerme y seguirme, invoca la luz, es decir, al Espíritu Santo que ha iluminado a mis discípulos e ilumina a todas las gentes que le invocan. En verdad, en verdad os digo que quien invoque al Espíritu San​to me buscará y me hallará. Es por él que me hallará. Su con​ciencia será delicada como la flor de los campos; v si es un padre o una madre de familia, habrá paz en su familia, paz en su cora​zón, en este mundo v en el otro. No morirá en las tinieblas, sino en la paz».

"Ardientemente deseo que pidáis a todos los sacerdotes que digan una ve: al mes la misa del Espíritu Santo. Así le honrarán. El que le honre y entienda esta misa, será honrado por el Espíritu Santo mismo, porque él es la fuente de luz; la paz está en el fondo del alma. El es quien vendrá a curar las enfermedades y despertar a los que duermen... Prueba de ello será que todos aquellos que digan esta misa, la oigan v que invoquen al Espí​ritu Santo, no saldrán sin experimentar esta paz en el fondo de su alma. No morirán en las tinieblas».

Entonces yo dije: «Señor, ¿qué puedo hacer yo? Nadie me va a creer; tú ves el estado en que me encuentro».

El me respondió: «Cuando venga el momento, yo haré todo y tú no serás tan necesario...»

43. La VERDADERA DEVOCIÓN AL ESPÍRITU santo. Me ha parecido ver a nuestro Señor de pie, apoyado contra un gran árbol. A su alrededor había pan y uvas que habían madurado por el olor de la luz que derramaba nuestro Señor.

Entonces oí una voz que me decía: «Mundo y comunidades religiosas buscan novedades en ciertas devociones y menosprecian la verdadera devoción al Paráclito. Por eso se da e error, la desunión, v no reina la paz ni la luz. No se llama la luz como habría que llamarla. Ella es lo que hace conocer la verdad. Incluso en los seminarios se la menosprecia. Reinar persecuciones v la envidia existe entre las órdenes religiosas Por eso el mundo está en tinieblas.

Toda persona que en el mundo o en comunidades invoque al Espíritu Santo y le tenga devoción, no morirá en el error.
 Todo sacerdote que predique esta devoción recibirá esa luz mientras hable de ella a los demás.

Me han dicho que en todo el mundo hay que establecer que todo sacerdote diga una misa del Espíritu Santo cada mes. Y todos los que asistan tendrán gracia y luz especiales. También me han dicho que viene el día en que Satanás remedará en las personas del mundo, sacerdotes y religiosas, la forma de nuestro Señor y sus propias palabras. Pero quien invoque al Espíritu Santo descubrirá el error.

He visto tantas cosas a propósito de esta devoción que habría para escribir dos volúmenes. Yo no seré quien los escriba Porque yo no soy más que una ignorante que no sabe leer ni escribir. El Señor descubrirá la luz a quien él quiera... (narración de un éxtasis).

4  La Santísima Virgen
44. El nombre DE maría. Yo querría labios pasados por el fuego para decir el nombre de María, v una pluma de ore para escribirlo (éxtasis).

45. Los terciopelos MÁS suaves para maría. ¡Gloria a María! Prepara los terciopelos más suaves; lo más bello para mi Madre querida. ¡Oh qué hermosa es María! Su corona es de diamantes como las estrellas; más brillantes que el sol. Su pe​cho v brazos son brillantes, donde descansa Jesús...

46. virtudes de maría. Te voy a contar mi oración a Ma​ría. Tú eres virgen en el mundo, ¡oh María. ¿Quién habría pen​sado que tú eras Madre de Dios? Has llegado a ser Madre de Dios por causa de tu humildad. El ángel del Señor se presenta a María para anunciarle que sería Madre de Dios. La Virgen, ilumina​da por la luz potente de Dios, se humilla al pensar que aquel que ha creado la tierra va a ser su Hijo. El ángel hablaba a la Virgen Madre y cada vez que el ángel le hablaba María se hu​millaba. ¡Oh María, eres humilde y amable en tu humildad!

María era también un modelo de fe. ¡Oh, que la fe de María era agradable al Padre celestial! Por su fe hacía todos los días crecer en ella a Jesús. Esta misma fe, si nosotros la tenemos, también hará crecer a Jesús en nuestro corazón.

Por causa de su fe y humildad, María se siente indigna de venir a ser la Madre de Dios. En este mundo los niños no pue​den nacer sin una madre; por una mujer entran en el mundo. También nosotros entramos en el cielo por una mujer. Esta mujer es María. Después del pecado los hombres esperaban el fruto de María, de esta dulce Virgen, humilde v santa. ¡Bendita seas, María, bendita seas!

47. poder DE maría. Estovo en la alegría o en la tristeza, que tu santo nombre sea bendito, ¡Señor! Sea que yo esté en la angustia o en la paz, sea bendito tu santo nombre, ¡Señor! Porque yo sufra o porque goce, que tu santo nombre sea ben​dito, ¡Señor!

Y oí una voz que me decía: ¡Abandono, Abandono!...

Pero, Señor, dame paciencia de una o de otra manera; va no puedo más... Y oí otra voz que me decía: Aquel que es dueño de la enfermedad, lo es también de la paciencia...
En ese momento me sentí casi fuera de mí misma v no pen​sé más que en mis sufrimientos, en mi cobardía...

Enseguida me pareció ver una procesión de niños. María la encabezaba delante. Una multitud de estrellas, parecidas a las antorchas encendidas, se agitaban, marchaban delante de ella. Vi que al mismo tiempo iba ella a entrar en un jardín seco. Árboles secos casi todos. Era como un bosque lleno de árboles, muchos más secos que verdes.

Penetró ella en el bosque. Un árbol caído a la entrada; esta​ba verde. Ella lo frotaba entre sus manos y se lo llevó. Cantos del cielo se dejaban oír. La tierra y la yerba donde ella mar​chaba reverdecían, se humedecían nada más ver su sombra.

Me parecía que las montañas la saludaban a su paso. Las aguas de los canales se multiplicaban; las fuentes que vi da​ban más como en sifón, estremecidas de júbilo. Su sombra hacía que la tierra se estremeciera. A su sombra se cubría de verdor. El enemigo huía delante de ella, como huye delante de Dios. María volvió a su puesto de la procesión. Las estre​llas la seguían.

Las estrellas significan el amor de Dios, que va siempre de​lante de María. Ella lo hace salir del manantial para dárnoslo a nosotros, porque pertenecemos a María, María pertenece a Dios y Dios le pertenece. Todo se estremece delante de ella. No por ella sola​mente, también por el amor que ella nos trae.
48. el TRIGO Del  rosario. El Ave María forma un grano de trigo; el Gloria Patri forma una espiga. Según que el Ave María sea más o menos fervoroso, el grano se hace corpulento v tupido (éxtasis).

49. maría, madre  de RESURRECCIÓN.

A los pies de María, mi Madre querida,

he reencontrado la vida.

Oh vosotros todos los que sufrís, venid a María,

a los pies de María recobré la vida.

Vuestra salvación v vuestra vida

están a los pies de María.

Oh vosotros que trabajáis en este monasterio.

María cuenta vuestros pasos y vuestros sudores.

Decíos a vosotras mismas:

A los pies de María yo encontré la vida.
Vosotras que habitáis en este monasterio,
¡Oh vosotras que trabajáis en este monasterio! 
María cuenta vuestros pasos y vuestros sudores. 
Decíos a vosotras mismas:
A los pies de María

he encontrado la vida.
Vosotras que vivís en este monasterio,
desprendeos de todo los que es de la tierra.
Vuestra salvación v vuestra vida
están a los pies de María.
Vosotras que habitáis en el monasterio
María os dice:

Hijo mío, te he escogido entre diez mil.
Entre diez mil te pondré en mi templo, a los pies de María.

María te dice: Te he puesto en mi templo.
Jamás tendrás hambre, jamás tendrás sed. Yo te doy la nutrición:

la carne y la sangre del Inocente.

A los pies de María,

yo encontré la vida.

Decís que yo soy «orfanita», mirad:

Tengo una Madre en lo más alto del cielo.

¡Dichoso hijo de tal Madre!

A los pies de María

encontré la vida.

Habito en las entrañas de mi Madre.

Allí encuentro a mi Bien Amado.

¿Soy yo huerfanita?

En el seno de María

encontré la vida...

La serpiente, el dragón quería morderme

y quitarme la vida...

Pero a los pies de mi Madre, en este monasterio,

encontré la vida.

María me llama, v en este monasterio

yo quedaré siempre,

a los pies de María,

allí encontré la vida... (éxtasis).

50. maría, FESTÍN Y BANQUETE.

El pan que me fue destinado

es la Madre admirable que lo ha bendecido...

Todo acabará, no puedo más vivir en esta vida.

Madre buena, guárdame siempre junto a ti.

Ya no puedo más; ponme junto a ti,

Madre querida.

Amándote a ti recobro la vida;

amándote a ti yo me rejuvenezco.

El reposo que llevo

es buscarte a ti noche y día... (éxtasis).

5. La santa Iglesia
51. oraciones JACULATORIAS.

Yo soy hija de la santa Iglesia: es mi Madre...

Es gran honor llamar a la Iglesia mi Madre...

Mi Madre la Iglesia, rosa mística, yo te amo...

La Iglesia sufre; el Santo Padre sufre, su corazón es

afligido...

La Iglesia es nuestra Madre... 
Cuando una Madre sufre, sufren con ella los hijos...

¡Oh cómo querría yo dar mi sangre por la Iglesia! ¡Ofrezco todo por ella, por la unión, por el triunfo de

Iglesia!

6.El sacerdote
52. la Oración del sacerdote. Yo soy hija de la Iglesia. Oh cómo me alegran las oraciones del sacerdote!

En el sacerdote no veo más que a Dios. No busco la ciencia del sacerdote, sino la virtud de Dios en él.

53. El SACERDOTE JUNTO al altar. He visto tres cirios encendidos y me doy cuenta de que un sacerdote está diciendo misa. Me parece ver escrita una carta de oro sobre cada uno de los cirios.

La carta sobre el primer cirio encendido significaba pobreza, la del segundo cirio encendido significaba castidad y la del ter​cero obediencia.
Vi también que los tres cirios representaban a la Sagrada Familia: el cirio de la pobreza. San José; el de la castidad, Ma​ría, v el de la obediencia. Jesús.

En aquel momento me di cuenta de que las llamas de los tres cirios ardían entre el trono de Dios y yo.

Vi la llama de la pobreza producir en el cielo, ante Dios, ri​quezas infinitas; la de la castidad, pureza y gozos inmensos, infinitos. La de la obediencia, autoridad infinita, ante la cual todo se inclina y todo obedece.

Vi que para pasar v estar en la presencia de Dios hay que esconderse tras las llamas de la pobreza, de la castidad v de la obediencia, que se encuentran entre Dios y nosotros.

Vi también que, al pasar y estando de pie tras las llamas, la imagen de Jesucristo se imprimía quedando grabada en noso​tros. Dios, que no puede más mirar al hombre, después de su prevaricación, sino a través de Jesús, nos mira porque no ve en nosotros nada más que la imagen de Jesús.

54. Ad Deum qui laetificat juventutem meam.. Hacia el altar va un sacerdote viejo, quebrantado, enfermo, débil. Me da la impresión de que no va a poder llegar al altar. Y digo:

Dios mío, ese sacerdote va a morir antes de decir una palabra; ¡está tan enfermo!

Pero sucede que, cuando llega entre dos candelabros, le​vanta los ojos al cielo. Al punto se transforma en joven y fuerte; atravesaría montañas. Asimismo las llamas de los ci​rios, con sus suspiros, suben como una polvareda que tras​pasa las rocas.

Viendo a este sacerdote cambiar de este modo transfor​mándose en joven y tan fuerte que llevaría montes sobre sus espaldas, yo sentía que mi corazón, todo mi cuerpo, todo en mí se estremecía de gozo viviendo una vida nueva...

Lo veo, lo siento, mas no puedo expresar la impresión que me hacen aquellos suspiros hacia Dios, aquellas luces que traspasan el corazón de Dios...

Oigo una voz diciendo que un sacerdote que vive en casti​dad, en pobreza, siendo él mismo víctima de caridad y obe​diencia, es la imagen de Jesús inmolado. Dios no puede negar nada al sacerdote junto al altar. Él es la hostia viva...

55. pastor del rebaño. (Decía ella a un sacerdote): Sea pequeño, sea pequeño, para que no entre en el cielo sin más compañía. Sea pequeño; ganará entonces gran número de al​mas. Entrará ni el cielo con un rebaño.
Sea como Jacob. Salió de casa con un bastón v cuando volvió traía un rebaño de muchas ovejas...

56. salvador DE almas. (Un sacerdote resume de este modo los consejos de Sor María de Jesús Crucificado.) Pedid mucho a las almas fuertes v generosas en quienes abunda la gracia. Contentarse con lo estrictamente necesario de las al​mas débiles v tímidas, menos favorecidas de la gracia; apoya las y anímalas sin cesar. Usar de paciencia sin límite con la" personas fuertemente tentadas v con quienes sean ásperas a duras en el trato...

Si un penitente te resiste, no por menosprecio de la lev, n por impiedad, sino por tentación, debilidad, ignorancia o juicio no bien fundado, no te irrites ni discutas con él. Es Satanás que solivianta sus errores v perezosas resistencias. Satanás no teme a un sacerdote ni sus razonamientos enojosos incapaces de corregir a un pecador.

¿Quieres alejar a Satanás? En vez de impacientarte, humíllate. Satanás tiene miedo del sacerdote que se humilla.
Presenta con dulzura y claramente los motivos capaces de tocar su corazón y convertirle. Si parece insensible, contenta te con decirle con humildad de corazón sencillamente: Si yo fuese un sacerdote santo, ya te habría ganado para el amor servir a Dios v a tu verdadero interés por la salvación eterno. Pero, sin duda, mis pecados son un obstáculo y vuelven ineficaces mis mejores esfuerzos. Oremos juntos pidiéndole a Dios que nos haga humildes y que Jesús, él mismo, te ilumine y produzca en ti el bien que no he podido hacerte.

Allá arriba, prostérnate delante de Jesús, bien humildemen​te, v reza. Después de esto, tú lo verás. Satanás habrá huido. De diez ves nueve; el penitente, libre de su obsesión, contento v feliz, por ciento que tú le hayas pedido, querrá darte mil...

Nunca te olvides de esta regla: es importante, fácil y segura.

capítulo III
LA ESPERANZA
1. bajo las alas DE jesús. Esto es lo que Jesús os hace de​cir ¿Creéis que, si la gallina viese venir al enemigo, no oculta​ría sus pollos bajo las alas para defenderlos?

¿Creéis que Jesús no puede hacer lo que la gallina? ¿Que no puede cobijar bajo su manto a los pequeños para defenderlos contra los grandes?

Entonces, ¿por qué teméis?

2. esperar, A causa de jesús. ¿Qué es más importante para ti, el Creador o la criatura del yo?

Tú, Señor, únicamente tú.

Entonces, deja actuar a la criatura. Que todos se levanten contra ti; yo estaré siempre contigo. «No tengas miedo...»

3  esperar A PESAR DE LA PROPIA MISERIA. Señor, un niño de pecho, que estuviese abandonado de su madre, descebado por todos en el lodo, ¿qué podría hacer? Si las bestias, las moscas, las avispas, las serpientes acudieran a picarle no po​dría defenderse, moriría de hambre, de sed... Señor, mis peca​dos me han causado todos esos males. Yo soy como ese niño. Pero tú eres mi Padre; compadécete de mí, que soy obra de tus manos.

4. esperar A pesar de sus faltas. Gracias, Dios mío. Tan​to mejor haber caído mil veces, para poder decirte dos mil: Espero en ti. Señor. Mira mi debilidad, mi miseria; tú solo eres mi fuerza.

Gracias, gracias por haberme hecho conocer y sentir lo que soy. Mejor que los milagros es esto para mí. Mejor para mí. Yo quería que todo el mundo me viese caer. ¡Oh pobre orgullosa que soy! ¿Con qué alimentaré el orgullo? ¡Señor, gracias, mu​chas gracias!

5. ESPERAR por causa de las propias faltas. ¡He pecado tanto! ¿Cómo voy a esperar ir al cielo?

Sí, Dios mío, espero porque he pecado mucho. En el cielo haré brillar más que todas mis hermanas las misericordias del Señor...

6. la salvación por la misericordia. Tengo un senti​miento en el fondo de mi corazón; es en favor de la gracia de Dios, siento que es verdadera. He cometido toda clase de crí​menes y de infidelidades; no hay nadie en la tierra tan peca​dora como yo. No hay una hermana, ni una sola, que no haya visto yo pecar más ni que sea más infiel que yo.

Sin embargo, no puedo por menos de tener este sentimien​to: Dios por su misericordia me salvará...
7.   Cántico de faltas.
El Amado va por delante;

Mi corazón se ha despertado,

mi alma se regocija. .

tu mirada, o fuente, me anonada.

Tierra, ábrete para sepultarme,

mi corazón desea

dejar el mundo de aquí abajo

para alabarte, ¡Bondad suprema!

Sácame de la prisión que me encadena.

Cuando mi naturaleza se revuelve

el Señor me reprende,

pero yo siento que es el Amor

quien me reprende...
La Iglesia dice: ¡Feliz culpa que nos mereció tan grande Re​dentor! Yo también puedo decir: Feliz caída. 
Cuando yo co​meto faltas tengo más paz, 
porque veo el fruto de mi árbol...

(éxtasis)

8. esperar en LA desolación. Señor, visita tu casa. Echa sobre ella tu mirada. Mira cuántos animales allí entran y le dañan. Visítala, Señor, visita tu mansión...

Jesús, visita tu jardín. Sin ti es el invierno; no hay frutos. Haz lo que el jardinero: trabaja la tierra, la abona, la siembra, la mira, la cuida, la poda y la riega.

Tu jardín está seco. Es mi alma. Nadie la lleva una gota de agua... Ven, Señor Jesús; sin ti languidezco y desfallezco.

Tú solo eres mi fuerza, tú solo eres mi alegría (éxtasis).

Señor, nada aquí abajo me puede consolar, ni la creación, ni el cielo, ni los hombres ni los ángeles. Nadie puede darme la alegría, la paz que he perdido, en ti perdida: ¡Oh Dios mío!

Ten piedad de tu sirvienta.

Espero en tu misericordia, Señor, sin ti vivir no puedo...

9. esperar contra toda esperanza. Dios mío, nadie ha pecado tanto como yo. También yo gozo y mucho espero, porque espero tu gran misericordia.

No siento casi nunca la esperanza ni tengo ningún senti​miento en confianza; pero espero contra toda esperanza...
Siento que no he muerto a mí misma. Además, no temo más que a mí misma.

No tengo miedo del demonio.

Nada puede si no se le ayuda.

Sin embargo, a pesar de mi malicia y mis pecados, espero en Dios. Las gracias que él me da todos los días no me consuelan. Yo me apoyo en Dios por fe y espero contra esperanza.

Si muriera yo de hambre, de sed, y Dios me hubiera dejado sin pan, yo esperaría que viniese un momento en que viniera a alimentarme.

iOh, yo quiero siempre esperar y abandonarme!

          
10. plegariapara el tiempo de la desolacion. Tú me 

pides el sacrificio de tu presencia. Señor, pero yo no puedo con​sentirlo. Hazme sufrir lo que tú quieras, pero no me dejes sin tu compañía.

Mi corazón en desfallecimiento. Señor, date prisa en venir, pues no puedo vivir sin ti. Tú eres mi vida; estoy muerta sin ti. Tú eres mi vida; estoy como muerto sin ti: un cuerpo en​mohecido, podrido, que cae hecho polvo. Soy un poquito de polvo, y este pequeño polvo te llama, escúchala; voy a juntar​la y darle la vida, de lo contrario queda por tierra toda moho​sa. Oh mi salvación, ven a calentar este moho; haz que se funda el hielo que hay en mi corazón! Cuando el sol se oculta, el frío hace que el hielo se vuelva como una piedra. Si el sol sale, el hielo se funde.

Así mi alma. Señor, si tú la abandonas, se hace fría como una piedra, como un cuerpo muerto, enmohecida. Siento hasta la médula mis huesos enranciados. Cuando el alma se separa del cuerpo se vuelve frío, después verde, luego negro; final​mente los gusanos se lo comen v se convierten en polvo. Mi piel seca como una piel expuesta al sol...

Ven, ven, vida mía. Date prisa en venir a resucitarme. Yo no puedo más, me muero v me muero convertida en polvo. El pol​vo no puede alabarte ni servirte. Señor, devuelve la vida a mi alma; entonces te alabará, te servirá.

El pez fuera del agua se muere. Vivirá quizás una o dos ho​ras; finalmente muere, pero si antes se le mete en el agua vuelve a la vida. Así mi alma, ¿a quién se parece? A los pájaros, a los pajaritos en el nido. Si el padre v la madre no les llevan que comer se mueren de hambre. Así mi alma sin ti. Señor, si carece de alimento no puede vivir...

¿A quién la puedo comparar? A un granito de trigo caído en el suelo. Si no cae rocío, si el sol no lo recalienta, el granito se enmohece. Así mi alma, Señor, si tú no haces caer el rocío de la gracia y los rayos del sol. Pero si le das el rocío v el sol, el granito será humedecido v recalentado, hundirá su raíz, bro​tará una planta, que dará muchos v buenos granos.

Si arrancamos la raíz de un árbol, éste se seca y muere. No es bueno sino para cortarlo v echarlo al fuego; pero si dejamos una pequeña raíz hundida en la tierra, el árbol verdeguea y echa hojas, flores y frutos. Así mi alma; sin ti no hay raíz ni es bueno para nada ni podrá llevar fruto.

Hay tiempo para todo. Tiempo de frío y tiempo de hielo;

entonces el árbol está seco; tiempo de rocío y de lluvia, tiem​po de sol; entonces el árbol se pone verde; echa hojas, flores v frutos. Hay también un tiempo de podar el árbol... De mo​mento, mi alma es como ese pedacito de leña seca. Si la dejas allí no valdrá para nada; va a terminar por pudrirse y caerse hecha polvo. Pero si echas un poquito de leña en el fuego, ésta arderá y se convertirá en carbón para quemar el incienso de​lante de ti, con su perfume. ¿Me pedirás tres sacrificios, Se​ñor? No sólo tres, también seis si tú quieres. Tú sabes que quiero complacerte en todo. Si mis ojos pueden complacerte, llévatelos; mis orejas, mi lengua, mi boca, mi nariz. Llévate todo lo que te pueda gustar. Mi cabeza, todos mis miembros, mi cuerpo, llévatelo todo, yo te lo doy... pero no puedo con​sentir en que mi corazón esté frío para ti. Señor. Echadme en vuestro horno para quemar incienso delante de vos...

¿A quién te voy a comparar? A una rosa que cortamos v de​jamos secar en la mano: pierde su perfume, pero si continúa en el rosal está siempre fresca v bella, guardando todo su aro​ma. Soy como una lámpara sin aceite. Si queremos que alum​bre en un vaso, estalla. Así mi alma sin ti, Señor. Tú eres el aceite del alma. Sin ti no es posible encenderlo, se apaga. Haz que corra por el aceite de la lámpara de mi alma para quemar​lo delante de ti.

¿Con quién te podré yo comparar. Señor? A la paloma que da de comer a sus pequeñitos, da una tierna madre que nutre a i su niño pequeñito.

¿Con quién te compararé yo, Señor? No hay nadie como tú...

Muéstrate a mí. Dios mío. Levanta la cortina que te oculta, abre el    visillo por donde yo te vea... Si no puedo más, mi corazón desfallece, dame la vida. Levanta el visillo que te oculta; no puedo vivir sin verte. Ven, Señor, date prisa a mostrármelo. (éxtasis).

11. CANTICO DEL DESIERTO Y DEL ROCÍO. 
Viéndome como  una tierra estéril
            gritaba yo al Señor y le decía:
            Señor, mi tierra está seca y arde:

Mándame tu rocío.

Mi carne cae en podredumbre,

mis pies no pueden más soportarme

ni mis manos se remueven.

Mis nervios están todo crispados;

mis huesos están secos,

la médula de mis huesos está como humareda podrida.

Los cabellos de mi cabeza se han endurecido

todo derechos y me pican como agujas.

Mis orejas se han cerrado

tan duras que no puedo oír.

Sale fuego de mis ojos

que me impide ver la luz.

Completamente cerrada mi nariz.

Mi lengua apegada al paladar.

No es posible pronunciar una palabra

para llamarte.

Están mis dientes tan cerrados

que el aire no puede más pasar.

Me voy a morir,
De tal modo están mis labios disecados

que no puedo más removerlos

para que me llaméis para un socorro.

Señor, manda tu rocío a esta tierra estéril,

y ella reemprenderá la vida.

Después de la santa Comunión,

Jesús visitó la tierra estéril  y yo canté:

El Señor ha visitado su tierra,

y de seca y estéril que ella era

ha venido a ser húmeda y fértil en su presencia.

Del Señor el rocío ha caído,

la hierba v la verdura han brotado.

El árbol contra el cual yo me apoyaba

se ha hecho dulce como la palma.

Las fuerzas han retornado.

mis manos v mis pies me llevan va. Mi carne se ha cambiado como la de un niño,

mis nervios son ahora flexibles.

Mis huesos se han fortificado.

La médula de mis huesos se ha hecho dulce como pasta.

Mis cabellos se han reblandecido,

sujetos están a mi cabeza.

Mis orejas se han abierto

para oír las dulces palabras del Señor.

Mi lengua se ha soltado

para cantar sus alabanzas.

Un dulce rocío ha refrigerado mi boca;

mis dientes se han despegado.

Han dejado pasar el aire para respirar a gusto.

Mis labios que se habían disecado,

ahora se han cambiado por ternura

para cantar un cántico de acción de gracias al Señor.

Mi nariz se ha vuelto a abrir

y ha respirado el olor suave del Amado.

Todo mi cuerpo ha descansado y fortificado.

12. frutos de la esperanza. El alma que espera en Dios, será por su misericordia cambiada en un bello diamante...
13. Yo VERÉ A MI dios. Sufro, no sé si me voy a salvar. Sin embargo, tengo en el fondo de mi corazón algo que me dice:

Sí, yo veré a mi Dios, tendré sitio en su hermoso cielo, disfru​taré de él...

14. cántico DE LAS ALAS. Me agarro a las alas de mi Salvador. Veo toda la tierra; me llama bienaventurada. iOh qué dul​ce es perteneceros! ¡Oh mi Salvador! Tu nombre es grande; lle​na los cielos. Todo le alaba y llena de gozo en su presencia.

Mis alas volanderas es mi Salvador quien me las ha dado Su mirada se ha compadecido de mi alma. El me dio las alas con que volar. El abismo donde yo estaba hundido... de allí me ha sacado el Señor. Desde aquel día mi morada es su seno para siempre. ¡Dichoso el día que jamás termina!
El Señor me ha recibido en su patria. ¿Qué decís vosotros, habitantes de la tierra?

El me dio alas para volar; él me da mil flores para sembrar en la ruta que veo; me ha puesto entre las manos una canasta de flores. Todos los amigos pueden recibirlas. A lo largo del camino he sembrado. Los amigos y enemigos se apresuran para llevarse algunas.

El me dio alas para volar, y la canasta de flores sobre las rodillas. El cielo y la tierra, todo sonreía con su inmaculada sonrisa.... (éxtasis).

capítulo IV
LA CARIDAD
1. Amor de Dios
1. el alma, reina de la creación. No puedo por menos de decir que mi paz y gozo me desbordan. Son tan grandes... No sé lo que me pasa ni dónde estoy. Mi corazón v todo mi ser se difunde, como el óleo más claro que se deslice en mí suavemente. Estoy en Dios v Dios está en mí. Siento que to​das las criaturas, los árboles, las flores están en Dios y también en mí... Yo no tengo voluntad propia, pues la mía está unida a Dios v todo lo que hay en él está en mí...

Yo querría un corazón más grande que el universo.
2. amemos al amor. ¡Oh Amor, oh Amor, oh Amor! El (Amor no es conocido. El Amor no es conocido, el Amor no es amado... Amemos al Amor, amemos al Amor... El solo, él solo. (éxtasis).

3. vamos a DESPERTAR El universo. Madre, todo el mundo duerme. Y a Dios, tan lleno de bondad, tan grande, tan digno de alabanzas, ¡se le olvida! Nadie piensa en él... Mira, ¡la naturaleza le olvida; el cielo, las estrellas, los árbo​les. las hierbas, todo le alaba! ¡El hombre, que conoce sus beneficios, que debería alabarle, duerme! Vamos, vamos a despertar el universo.

4.  El. amado. Mi Amor, ¿dónde estás? ¿Quién ha visto a mi Amado? Le he buscado v no le encontré... Amor! Yo marcho, corro, lloro: no he encontrado a mi Amor...

¡Oh Jesús: mi Amor, no puedo vivir sin ti! ¿Dónde estás, mi Amor? ¿Quién ha encontrado a mi Amor? Tú lo sabes. Amor 

mío, nada tengo si me faltas tú. No bastaría toda el agua del mar para refrigerar mi corazón...

¿Quien ha consolado mi corazón?... Basta, ya basta. ¡Oh Jesús! Voy a morir de dolor y de arrobamiento...

¿Quién ha consolado mi corazón? Tú, mi Amado. ¡Quién le ha refrigerado? ¡Tú, mi Amor!

5.  cántico AL  amor. venid, ADOREMOS...

¡Al Amor, mi Amor!
Venid, oh revés de la tierra,

venid, adorémosle.

Yo canto las grandezas,

el poder de nuestro Creador:

venid, adorémosle.

Porque nosotros somos obras de sus manos, 
el precio de su canción, venid, adorémosle. 
No hay Dios semejante a ti, venid, adorémosle.

No os detengáis en lo que es de la tierra, 
porque todo es nada: venid, adorémosle. 
Venid, vosotros todos los que estáis en la tierra,
no os detengáis en lo que es de la tierra.
Porque todo es vanidad v acabará en un instante,

venid, adorémosle. 
Nosotros somos sólo pasajeros v desterrados en la tierra:

venid, adorémosle.

Es nuestro Rey, es nuestro Padre:

venid, adorémosle. Prosternémonos a sus pies démosle nuestro corazón:

venid, adorémosle.

Venid a alabarle, a bendecirle;

digamos de boca y de corazón:

no hay Dios semejante a ti:

venid, adorémosle.

Adoremos la Trinidad que es un solo Dios.

¡Oh misterio incomprensible!

Venid, adorémosle.

¡Oh tres inmensos que hacen sólo uno!

¡Oh poder!

Venid, adorémosle.

Porque su cólera es terrible:

venid, adorémosle.

El animal, la bestia salvaje, tiembla ante él;

su cólera hace temblar la tierra;

Impíos, venid, adorémosle. Su bondad es paternal para aquellos que le buscan:

venid, adorémosle. Toda la tierra, las bestias gozan en un profundo respeto:

venid, adorémosle.

6. la MORADA DEL amado.
Mi corazón suspira,

en espera del Amado.

Pregunto al cielo, a todo lo que ha sido creado en la tierra,

¿dónde mora el Amado?

Todos me han respondido:

en un recto corazón v un espíritu humillado. ¡Oh su pensamiento todopoderoso! Sus miradas misericordiosas!

7. cualquier COSA ANTES DE OFENDERLE. Tengo ante mí un gran sacrificio que hacer. Es necesario que el Señor me haga gustar el cáliz antes de morir. ¿Cuál? No lo sé. De ante​mano lo acepto; no quisiera yo ofender a Jesús. ¡Que él me saque de este mundo, me deje cien años, mil años, en el purga​torio antes que faltar en la más mínima cosa!...

8. ANTES QUE SACRIFICAR SUS MIEMBROS. ¡Oh DIOS mío! Si mi ojo ha de ofenderte, arráncalo o yo misma lo arrancaré. Si mis manos, mis pies, mi lengua te van a ofender, córtalos.  Destroza mi cuerpo en el dolor más intolerable antes que te ofenda alguno de mis miembros.

2. El deseo de la muerte
9. morir ES DEMASIADO GOZAR. Yo querría no morir, yo, Dios mío. Morir es demasiado gozo (éxtasis).

10. Mis ojos verán A Mi creador. ¡Oh, mi naturaleza se rebela, no quiere morir; al mismo tiempo mi corazón se estre​mece de alegría porque mis ojos verán a mi Creador. ¡Oh mi Dios, qué dicha! Mis ojos te verán, yo iré a ti. Verdad que yo he pecado, pero tengo grande confianza...

11. eL PEZ fuera del agua. Soy como un pececito fuera del agua: abre y cierra la boca, no tiene otro alivio alguno. Yo soy como el pez. No tengo más alivio en la tierra más que sus​pirar por la patria. ¡Ay de mí! ¿Cuándo llegará ese día? Por​que aquí abajo todo pasa como el relámpago, como la flor del campo. ¡Todo es amargo, todo es veneno para mi alma en la tierra, que se presenta negra ante mis ojos! ¿Cuándo lo vere​mos nosotros, sin nunca jamás cambiar? (éxtasis).

12. señor, sois de duro corazón. Digo a Jesús todas las mañanas al encontrarme en la tierra: Señor, ¡qué duro eres de corazón! No es que estas palabras se me hayan escapado de la boca: Perdón, Dios mío, ¡perdón por hablarte de este modo! Date prisa, date prisa, Dios mío. Es el momento de ir a ti. Nada me agrada en la tierra. Prisa, Señor, date prisa. Ahora nada me sujeta. Pero si vivo temo apegarme a cualquier cosa. Tengo miedo de mí misma.
13. señor. poneos en Mi lugar. Señor, ven, ven a mi posición v verás si es tan buena. Cambia conmigo... Mi corazón no puede más; mi corazón es incapaz (éxtasis).

14. Mi CORAZÓN se agranda. Mi corazón se funde. To​dos mis sentidos están fijos en ti, oh Dios. Todo se funde en ti. Veré a mi Dios, ¡yo veré a mi Dios! Soy como un niño que sale de un muladar, todo sucio, todo magullado, que se postra a los pies de Jesús, a los pies de su misericordia. Yo le diré:

Hay muchas moradas en tu reino. Ponme en la que tú quie​ras. ¡Yo te amo por toda la eternidad!

Mi corazón se funde en Jesús. Mi corazón no puede vivir más aquí abajo. Yo no tengo más mi corazón. Oh muerte bie​naventurada, muerte que me hará ver a Dios. Todo va a saltar de alegría cuando yo vea a mi Dios... (éxtasis).

15. señor, HAZME GRACIA. He soñado que veía de lejos a Nuestro Señor v que él concedía todo lo que se le pedía. Yo también me acerco y me paro a sus pies. Santa Magdalena te​nía el uno y yo el otro. Yo decía: Yo he pecado más que tú. El me ha perdonado más. Ella decía: No, soy yo la que más ha pecado. Yo le decía: No, tú le amas más que yo; y yo he peca​do más que tú...

Yo levanto la cabeza hacia el Señor. Y como yo había visto que él no negaba nada, le dije: Señor, hazme gracia, llévame rápido contigo.

Entonces él me bendijo, sus manos sobre mi cabeza. ¡Sentí tanta alegría!

16. señor, sácame de LA prisión. Mi Madre (la Santísi​ma Virgen) se acerca a Jesús y le dice: Misericordia, saca a esta pequeñita de la prisión. Mi carne ama al Señor; mis hue​sos aman a Dios; mi alma v todos mis sentidos reclaman a Dios.

Cuando yo te vea, todo en mí recobrará la vida y un nuevo poder en ti. ¡Oh Dios mío!

17. ¡On muerte favorable! ¡Oh Dios mío! El mundo está ciego cuando teme la muerte. ¡La bienaventurada muer​te! La gente teme ir a ver a Dios! ¡Oh muerte favorable! ¡Devuélveme pronto a mi Amor!...

Sí. Tú me eres favorable, tú me libras de la prisión. ¡Salir de las tinieblas y aparecer el día!

He de ver a mi Dios. El Señor me lo ha prometido (éxtasis).

18. cuando LOS GÚSANOS SE COMAN MI ROPA. ¡Yo veré a

Dios, yo veré a mi todo! Yo le veré, yo le amaré... Cuando mi ropa, mi cuerpo, los hayan acabado los gusanos, si yo pudiese iría a buscarlos para ponerlos encima. Pero Dios no lo quiere todavía (éxtasis).

19. contemplarte, dios DE LUZ.

Cuando yo te contemple. ¡Oh Dios de luz! 

Será para siempre. Jamás acabará.

¡Oh!, cuando mi alma tome su descanso,
mi gozo, mi  dicha estará completa.

Verte es para siempre. Visión que

es para siempre, jamás acabar.

Cuando yo deje esta tierra ingrata

mis cadenas caerán para siempre,

¡veré a Dios!

Cuando la noticia me llegue

de que mis cadenas se han roto,

yo volaré, iré hasta el Amado.

¡Oh tinieblas, no me engañéis más!

Le veo, es el Amor:

no más me impidáis que yo vuele.

El pan que yo como, la fuente donde bebo

es para siempre, ¡jamás se acabará!... (éxtasis).

3. Amor al prójimo
20. eL AMOR AL. PROJIMO ÍNDICE EL AMOR DE dios. Si amas al prójimo, en esto conozco que me amas. Si no le amas conozco que no me amas. Cada vez que en el prójimo ves la criatura sin Jesús, caes bien bajo (éxtasis).

21. servir AL PROJIMO Es SERVIR A Dios. Estaba yo delan​te del Santísimo Sacramento del altar en el oratorio. Tenía gran deseo de hacer algo del agrado de Jesús y le dije: Señor, Jesús, ¿qué debo hacer para agradarte, para servirte?

Una voz me respondió: Sirve al prójimo y me habrás servido a  mí.
Seguí diciendo: Señor, Jesús, ¿qué debo hacer para amarte?

La voz respondió: Ama al prójimo y  me habrás amado a mí.

Sirve al prójimo y me habrás servido a mí. Ama al prójimo y me habrás amado a mí. Por esto conoceré que tú realmente me amas (éxtasis).

22. miembros DE UN mismo cuerpo. ¿Por qué eres sor y llamas sor a las demás? Esto quiere decir que sois hijas de la misma made y que recibís los mismos sacramentos. En reli​gión, sor significa el mismo cuerpo y los mismos miembros. Ya veis, si un miembro sufre, todos sufren. Si vistes un brazo solamen​te, el otro sufre el frío. Si comes, todos comen...

El Señor dice: Todos sois el mismo cuerpo; nacidos de la misma madre, tenéis el mismo espíritu... El mismo espíritu os dirige; rezáis las mismas oraciones, pronunciáis las mismas palabras (éxtasis).

23. jesús. Lazo QUE une Las almas. No me siento apega​do a nada de la tierra. Pero deseo una cosa; que todas las que me rodean en esta casa pertenezcan totalmente a Jesús; que no tengan ningún lazo a que apegarse fuera de Jesús, ni un pensamiento que no sea él...

Dios mío, me abandono en todo lo que tú quieras de mí. ¡Haz que todas estén unidas a ti!

Tan pronto como Dios me haga misericordia, mi oración ante él será que la caridad v unión reinen en este monasterio;

que todas las almas no busquen más que a Dios y no piensen más que en él. Que ningún lazo las impida ser enteramente para él. Mi felicidad en el cielo, si tengo que estar alejada de ellas, sea ver que todas, todas están en torno al corazón de Dios. Que yo pueda verlas, aun de lejos. Eso me basta, eso será mi dicha...

24. UT UNUM SINT. ¡Señor, haz que todas las que viven en este monasterio no formen más que una sola cosa! Formad la unión, la caridad; que todos los corazones estén unidos a ti. Que piensen en que nada pueda distraerlas de ti. Que ningún lazo las separe de ti y no se apeguen a nada. Si alguna tuviera que alejarse de ti, llévatela, que esto será mejor. No permitas que entre nada que no sea totalmente tuvo... (éxtasis).

25. el árbol  DE LA caridad. Tengo razón en exigir la cari​dad más pura.

Es un árbol. ¡Oh qué belleza! Es magnífico. Árbol éste como un cedro; sus hojas son como la banana, sus flores como la violeta, sus frutos como las olivas. ¡Oh árbol magnífico!

Oh Señor, da a las hermanas un granito de caridad que la tierra no dañe, que no seque el sol. Un granito...

¡Oh árbol magnífico!... (éxtasis).

26. enflrmeras de jesús. ¡Señor, da a las hermanas la gracia de que ardan como los cirios del santuario! Que se fun​dan todas sólo para ti y no para los extraños. Veis, Señor, que todas quieren ser tus enfermeras; unas te cuidan, otras te consuelan. Todas se ocupan de ti...

Lo que te pido. Dios mío, es que todas las que están aquí, en esta casa, y las que vengan después no amen a nadie ni izada más que a ti; que todos los corazones ardan para ti solo, que se deshagan por ti; que ninguna se apegue a nada extraño.
Quítame todo consuelo y dáselo a ellas. Déjame sufrir yo sola, no ellas. ¡No las abandones!...

Todos somos frágiles como los gusanitos de la tierra. Ocúlta​nos tú mismo. Dios mío. Nosotros ignoramos cómo esconder​nos; nos salimos siempre fuera. Pon todos esos gusanitos en tierra bien húmeda para que puedan allí vivir. Ellos no pue​den vivir en tierra seca, se salen. Ocúltalos en tu tierra buena v guárdalos (éxtasis).

27. oración POR EL carmelo de belén. ¡Oh buen Jesús, te pido esta gracia: la conservación de esta casa hasta el fin del mundo v sea siempre habitada por las carmelitas. Que ellas sean caritativas, fervientes, v amen tu divino corazón. Que estén siempre desprendidas de todo cuanto hay en la tie​rra. Que este Carmelo esté siempre lleno de personas capaces de rendiros alabanza v de servir. No permitas jamás, ¡oh buen Señor!, que entre v sea recibida ninguna persona que no vaya a salvarse... Da tu paz y tu amor a este Carmelo. Que ningún poder, ni en el presente ni en el futuro, pueda hacerle mal.

Dale la paz y la unión a todos los bienhechores de esta  casa.

Mientras el mundo exista, tú eres la primera. Haz que todas las que vivan aquí sean santas; que conserven tu espíritu y observen tus mandamientos...

28. hacer UN cielo para SU hermano. Mañana yo estaré gozando. En la espera del mañana donde estaré yo contigo, ¡oh Dios mío! Quedo tranquila con mi hermano en caridad como si no hubiese más que el hoy para reposar con él. Quiero apro​vechar y practicar las virtudes... Donde hay caridad, también está Dios. Si piensas hacer el bien a tu hermano, Dios pensa​rá en ti. Si haces un hoyo para tu hermano, caerás en él. Lo ha​bías hecho para ti. Pero si habías hecho un cielo para tu hermano lo será para ti. Recuérdalo... (éxtasis).

29. recomponer los rotos. Cuando veas un rasgón en el hábito de otra persona no lo rasgues aún más; corta un pe​dazo de tu hábito para arreglar lo roto...

Te lo digo y lo repito: Desgarra tu hábito para vestir al pró​jimo. Jesús te revestirá con ropa nupcial (éxtasis).

30. convertid todo en bien. Ten mucha caridad. Cuan​do uno de tus ojos ve lo que no debe, cierra el otro. Cuando una oreja ove lo que no está bien, cierra la otra inmediata​mente. Cuando esto ocurre con la mano, oculta la otra; cuan​do el pie, retira el otro.

No digas: Esta agua es mala; no, dirás: De este lado el agua es buena, pero yo estoy malo...

31. cambiad todo PARA bien. Como tú preparas el cami​no para tu hermano, el Señor lo prepara para ti. Si ves piedras delante de tu prójimo, quítalas sin que él las vea. Si ves un hueco, llénalo sin que él lo vea. Haz su camino llano...
No digas jamás: Este árbol tiene un gusano roedor; no, yo te lo he dicho para días venideros. Si ves un agujero, lo antes posible tápalo antes que llegue el ciego. El no cuida de hacer nada para caminar por ese sendero, ese camino será para ti. Quitad, quitad con mucha delicadeza los obstáculos.

Si tienes sed v te dan agua, da el vaso a tu hermano que tie​ne sed aunque tú tengas más sed que él. Estate seguro de que el Señor te dará de beber en su mano... (éxtasis).

32. amar al prójimo más que A SÍ mismo. (Ella decía a las hermanas conversas): Corderitos, vosotras sobre todo en la cocina practicad la caridad. Ayudaos unas a otras. No di​gáis: Yo no estoy encargada de eso, es mi compañera. No, comprometeos a todo lo que podáis. Todas vosotras no sois más que una. Ama a ti misma, más que a ti misma (éxtasis).

33. No juzgar. Los superiores deben arreglar, no juzgar. Porque tú ves una mancha en la ropa de otra: está sucia. Pue​de ser que a los ojos de Dios la túnica esté limpia, mientras que a vuestros ojos la ropa está sucia. Todo te parece sucio. Dejad a Dios el juicio. Tú debes arreglar, pero no juzgar.
Cuando vengan a presentarte quejas unas de otras, escú​chalas, da un poco a cada una v no te pronuncies por ninguna. Vete al fondo de la cuestión muy dulcemente; vete al principio para ver quién está equivocada o si es el enemigo quien ha sembrado la discordia... (éxtasis).                        |

34. Solo Dios ve Todo. Quien intente buscar la luz sobre lo que no está encargado, no tendrá más que tinieblas y 
angustias. Sólo Dios ve todo; tiene toda la eternidad para juzgar... El hombre que no tiene más que un minuto quie​re juzgar...

Queréis que os diga, de parte del Señor, de dónde viene eso? Porque no hallamos bastante espíritu en el confesor, en la priora, ni en los superiores para juzgar. Nos creemos tener más que ellos. Es la rama del árbol que quiere crecer más de la fuerza que le da el árbol.

Guardad la caridad, Dios os guardará... Cuando tenéis res​ponsabilidad, Dios os da gracia, pero si no tenéis cargo para ello, cerrad los ojos.

No digáis ésta es la paloma, aquélla la serpiente. El tiempo

os dirá... (éxtasis).

35. No os apropiéis los juicios de dios. Al Señor le en​tristece juzgar y guardar rencor en el corazón. Dios es quien juzga con verdad, el que pesa en la balanza. El es el que juzga y el que es justo. La criatura dice al Señor: tú no sabes juzgar;

yo, yo juzgo bien. Ella no dice estas palabras al Señor, pero lo dicen sus obras (éxtasis).

36. juiccios temerarios. Hay quienes hacen juicios teme​rarios. El Señor no está contento. ¿Por qué escuchar a Sata​nás más que a mí?, dice el Señor. Cada juicio que se hace es el mismo dolor que los clavos y los martillazos que le dieron los judíos... Haz la prueba en cada juramento: pínchate un alfiler en el cuerpo, clávalo hondo v verás...

No basta con pedir perdón, hay que convertirse con la peti​ción de perdón... El Señor dice: Hay personas que tienen siem​pre ese espíritu de acusación. Que quien quiera juzgar se clave una aguja en la carne y la ahonde. Vea si la puede soportar. Y ¿cómo a mí ella se atreve a darme un clavo?

Dice el Señor: En verdad, lo que haces al prójimo es hecho a mí mismo, porque yo soy la persona del prójimo.

Esto es lo que dice el Señor: Si tienes alguna caída, humí​llale enseguida. El Señor te perdonará. Pero, acusar al prójimo, Dios no lo perdona fácilmente.

Si camináis con rectitud, el Señor dice: No te faltará nada ni en el cielo ni en la tierra.

Yo querría que antes de decir una palabra contra el próji​mo pongan un dedo en la llama más o menos durante un mes o años según la gravedad de la falta. Una palabra entre nosotros es más grave que en una persona del mundo. Los paganos dicen también: Dios mío. Dios mío, yo te amo. Eso no es suficiente. Prueba con obras que amas al Señor. ¿No son los que dicen: Señor, Señor quienes entrarán en el reino de los cielos?

Por caridad mal entendida faltamos a caridad más grande. Por eso el diablo nos atrapa (éxtasis).

37. excusar faltas ajenas. Corderitos, la madre Teresa os recomienda la práctica constante de la caridad. Esta virtud es tan bella, tan dulce. No se fijen jamás en faltas y defectos de las hermanas. Guárdate para ti los más difíciles, los más dolorosos para aliviaros. Pensad siempre bien de los demás. Excusadlos. Si ves que una hermana vertió el aceite, pensad que ella estaba abismada en Dios. Coged enseguida un trapo para limpiar la mancha... (éxtasis).

38. cerrad las llagas dll prójimo. En lugar de buscar reabrir llagas y echar en ellas vinagre, es necesario procurar en​dulzarlas y hacer que cierren con el aceite de la caridad y repa​rar su falta con más amor y fidelidad para el Señor (éxtasis).

39. la Hiel PARA SÍ MISMO, LA MIEL PARA LOS DEMÁS. Haz, Señor, que los corazones de mis hermanas, de mis hermanos, estén en ti. Recíbelos todos, guárdalos y que entre ellos no haya nada de hiel. Que cada uno guarde para sí la hiel y dé la miel a los otros. Esto te pido para ellos, Señor (éxtasis).

40. amad A LOS QUE PRUEBAN NÚESTRA PACIENCIA. Examí​nate bien a ti mismo: hoy sobre la tierra, mañana debajo.

La madre Teresa os dice: queridas Hijas mías, el tiempo es corto; acordaos siempre de amar al prójimo, a todos los cor​deros por igual. Preferid ser contrariados. Aquella que te im​pacienta lo hace por permisión de Dios, frecuentemente con el espíritu de Jesús.

Preferid siempre una hermana que os prueba la paciencia, que os atormenta, porque podéis ganar mucho con eso. El sufrimien​to es amor. Vuestra regla es el amor... (éxtasis).

41. amad A quienes OS ponen A prueba. Amad a aquel que da bofetadas v al que os da besos. Si te defiendes cuando te abofetean, lo perderás todo. Pero si tú besas al que te gol​pea, el Señor te guardará... (éxtasis).

42. caridad con los débiles. Pido en nombre de Jesús caridad para con los débiles... Si Dios les abandonara seríais peor...Si buscáis consolar al prójimo, seríais felices en este mundo v en el otro. Pero si no tenéis caridad, el Señor os cortará como una hierba seca... No juzguéis nada; consideraos la más culpable; y en su nombre, os lo prometo: iréis derechamente al encuentro con Cristo.

Si pudierais decir: He pecado, pero he guardado la caridad, el Señor os perdonará. Si decís: Yo no he pecado, pero no he guardado la caridad, Dios os rechazará. La caridad es el man​to que todo lo cubre. Mientras yo esté en este mundo y para cuando esté en el otro, yo os pido caridad, caridad.

No améis a los aduladores. No juzguéis. No murmuréis. Compadeceos de los débiles...

43. amad CON PREFERENCIA A LOS DE MAL CARÁCTER. Cuando el agua hierve en la marmita nadie puede meter un dedo en ella; si el agua está fría, la puede meter todo el mundo.

Hay caracteres buenos y los hay malos. Si el de carácter hirviente, por sí mismo, pone agua fría. Jesús está contento.

Aquella que tiene carácter bueno, dulce, fácil, pacífico, sin tendencia a combatir, porque es un don que ella ha recibido de Dios, ella no recibe, sin embargo, tantas gracias...

Hay que amar a las hermanas de mal carácter más que a las del bueno, porque ellas dan ocasión de practicar la paciencia v la virtud... (éxtasis).

44. No conservéis LA ACRITUD. El enemigo busca el lado más débil de cada uno. Cuidad de no dejaros herir por el enemi​go, porque tal herida echa veneno. Amaos unos a otros. Si ocurre algún disgusto, no guardéis amargura. No os desalentéis si os llega el caso de cometer alguna caída...

El enemigo os ha pedido para cribaros como trigo. Pero si sois fieles, no podrá nada (éxtasis).

45. atended A eos enfermos por amor. (Ella decía a la hermana enfermera.) No temáis dejar la oración por servir a las enfermas. Si se trata de casos en que se puede esperar o in​cluso dejar para el día siguiente, entonces no hay que precipi​tarse. Pero si es necesario en aquel mismo momento, hay que dejar la oración: esto es dejar a Dios por Dios; dejar al Amor por el Amor...
Cuando cuidas a las enfermas, cuida a Dios en ellas. Trata a todas de este modo. Es necesario no cuidar con más gusto a unas que a otras, pensando que ésta o la otra es más santa. No, es Dios quien juzga quién sea la más santa. Si tú atiendes perfectamente por amor de Dios a alguien en estado de peca​do mortal, tendrías mayor mérito que si cuidases a una santa (éxtasis).

46. familiaridad, ninguna. Dios no ama la familiaridad según el mundo. Si estuvieras en el palacio de la reina, te incli​narías cuando ella pasa. Aquí todas sois reinas; el Señor os ha escogido a todas. Debéis amaros, respetaros, y nunca guardar rencor. Entonces el Señor os amará, os escuchará en todo lo que le pidáis, incluso en la conversión de aquellos que amáis.

Cuando acudís a la recreación, hablad de Dios; que cada una lleve algo humo que decir... (éxtasis).

47. SeRMÓN De. LAS CRIATURAS SOBRE lA CARIDAD. San José me ha dado cuatro maneras de practicar la caridad fraterna:

— Pensad en la paloma: ella quita el alimento de su boca para dárselo a los pequeños. Así debéis ser, caritativos con to​das vuestras hermanas: olvidaos de vosotras mismas; privaos de vuestros gustos. Si procedes de este modo. Dios lo verá como hecho a él mismo.

— Fijaos en los peces del mar: van juntos (por bancos) como tropas incontables. Marchad así en conjuntos por la caridad.

— Contemplad las estrellas: considerad cómo brillan, cómo unen su fulgor, para fundir todas juntas una gran luz. Así pro​ducís, todas juntas, perfectamente unidas, una gran luz de edificación.

— Fijaos en los niños cuando acaban de nacer: se les ali​menta con leche; van creciendo poco a poco, por la caridad de quienes les cuidan con caridad. Más adelante comen para crecer v poder caminar. Por la caridad debéis nutriros unos a otros, aliviaros v fortificaros mutuamente (éxtasis).

48. máximas.
— Faltar a la caridad es falta contra el Espíritu Santo (éxtasis).

— Decir la verdad a los superiores no es faltar a la caridad. Es cumplir un deber.

— He dicho al Señor: ¡Bienaventurados los que han dado la sangre por Dios!

— El me respondió: Más felices los que hacen continua​mente el sacrificio de sus vidas por mi amor, porque ese sacri​ficio hace un camino de perfumes para Jesús (éxtasis).

— Sólo el amor puede satisfacer el corazón del hombre.

— El justo con amor v una porcioncita de tierra se con​tenta.

— El impío, con todos los placeres, los honores, las rique​zas, tiene siempre hambre; siempre está sediento, jamás satis​fecho (éxtasis).

